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PRECIPITACIONES Y SEQUÍAS EN EL VALLE 
DEL GUADALQUIVIR EN EPOCA OMEYA 

SUMARIO 

Introducción. - I. El clima a través de las crónicas. - II. Las fluctuaciones cli­
máticas en el valle del Guadalquivir en los siglos viii, rx y x. - III. La clima­
tología, factor histórico en Al-Andalus en la época omeya. - IV. Conclusión. 

INTRODUCCIÓN 

En los últimos veinticinco o treinta años los estudios de historia climática 
han conocido un gran desarrollo. No es casualidad que algunos de los histo­
riadores que han contribuido al mismo procedan del campo de la historia me­
dieval, si pensamos que en una sociedad de tipo agrario el clima se convierte 
en un elemento clave de la economía. 

Este trabajo pretende ser una nueva aportación a esta rama de la investi­
gación histórica, que, por otra parte, no ha sido suficientemente cultivada en 
nuestro país. Tres son los objetivos del presente estudio. El primero consiste 
en establecer una imagen aproximativa, a partir de los datos climáticos que 
ofrecen las crónicas, de la dinámica de las precipitaciones en el valle del Gua­
dalquivir durante los siglos viii, ix y x. El segundo, estudiar el impacto que 
los fenómenos meteorológicos de «tiempo corto» tenían en los comportamien­
tos y desarrollo de la sociedad andalusi. Y , por último, el tercero pretende 
mostrar cómo aún pueden explotarse las fuentes cronísticas para profundizar 
en nuevos caminos de investigación. 

I . E L CLIMA A TRAVÉS DE LAS CRÓNICAS 

Ángel Cabo, en su magnífica introducción geográfica a la Historia de Es­
paña Alfaguara, señala el problema central de la geografía histórica cuando 
dice que «el marco geográfico de los hechos históricos desarrollados durante 
los últimos siglos ha variado por acción humana» \ Además, el medio físico 
varía también por sí mismo y estas variaciones influyen, en mayor o menor 
medida, en la historia de una comunidad. En la actualidad nos encontramos, 

' A. CABO, Condicionamientos geográficos de la historia de España, «Historia de España 
AUaguaTa>, d. por M. ARTOU, I, Madrid, 1983, pág. Ш. 
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con la dificultad de que cuando intentamos valorar la incidencia del medio 
físico sobre la historia de una región desconocemos buena parte de las con­
creciones de ese medio en la época elegida (en este caso la altomedieval). Nos 
tenemos que contentar con utilizar datos actuales. Por ejemplo, en el presen­
te, el clima del valle del Guadalquivir es de tipo mediterráneo. El mismo tipo 
climático que imperó, con toda seguridad, durante la Edad Media. Pero aun­
que el tipo de clima sea el mismo, a lo largo de la historia ha sufrido fluctua­
ciones que es preciso detectar y valorar para justipreciar la influencia de este 
elemento en el momento histórico y en la comunidad que se estudien. 

Ciertamente, la metodología de la historia del clima es muy compleja y 
requiere la colaboración de especialistas de diversas ciencias^. Sin embargo, 
el medievalista puede, desde sus fuentes tradicionales, adentrarse en este difí­
cil terreno. 

Como ya he dicho, para la realización de este trabajo he utilizado los da­
tos meteorológicos que aportan las crónicas medievales hispanas, tanto musul­
manas como cristianas, referentes a la zona del valle del Guadalquivir y al pe­
ríodo de dominación omeya. Lamentablemente no disponemos de ninguna 
colección documental que pudiera aportar más y mejores datos que permitie­
ran confeccionar series más completas que las que aquí puedo ofrecer. No obs­
tante, la riqueza de las crónicas musulmanas en referencias meteorológicas para 
el período elegido es lo suficientemente grande como para realizar una apro- -
ximación al tema. 

El empleo de las crónicas para este tipo de investigación conlleva una se­
rie de limitaciones y peligros que hay que solventar. En primer lugar, la in­
formación meteorológica que proporcionan debe ser críticamente valorada para 
establecer qué noticias son susceptibles de un análisis científico y cuáles no. 
Además, nos enfrentamos a las diferencias enormes que pueden existir entre 
la calidad de unas noticias y otras, diferencias que han de ser estimadas a la 
hora de establecer series de datos. Y , por último, y quizás lo más importante, 
las variaciones en la atención que los distintos cronistas prestan a este tipo 
de informaciones. De esta forma, puede haber períodos de los que poseamos 
una gran cantidad de datos y otros de los que apenas contemos con unas cuan­
tas noticias aisladas. 

Para paliar estas deficiencias y hacer posible una utUización científica de 
estos datos se han puesto a punto una serie de métodos adecuados a los dis­
tintos tipos de información que puedan obtenerse. En virtud de los datos que 
yo he podido recoger me ha parecido adecuado al propósito buscado el «mé­
todo acontecimental», que según Le Eoy Ladurie «se reduce a una acumula-

2 Sobre metodología de historia del clima puede verse la obra de H. H. LA.MB, Climate. Present, 
Past and Future, II, Climatic history and the future, London, 1977, en la que se explican con cla­
ridad los diferentes métodos utilizables en paleoclimatologia, procedentes de diversas ciencias. 
Menos exhaustiva, pero de gran interés también, es la obra de E. LE ROY LADURIE, Histoire du 
climat depuis Van mil, París, 1967. La edición inglesa de esta obra. Times of feast, times of famine. 
A History of Climate Since the Year WOO, New York, 1971, està notablemente puesta al día y 
corregida. De este mismo autor existe un breve resumen de la cuestión bajo el título de El clima. 
La historia de la lluvia y el buen tiempo, «Hacer la Historia, III Nuevos Temas» d. por J . LE GOFF 
v P. NORA, Barcelona, 1980, págs. 9-35. 
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ción rigurosa de observaciones empíricas y cualitativas sobre el clima, como 
fueron formuladas en su tiempo por los contemporáneos...»'. El modelo fue 
fijado por J . Titow para formar sus series meteorológicas del obispado de 
Winchester de los siglos xiii y xiv a través de datos procedentes de libros de 
cuentas de dicho obispado^. En él me he basado, adecuándolo a mis datos, 
para componer la tabla que figura al final del artículo. Además, se han ido 
componiendo toda una serie de índices y ecuaciones ' que permiten dar un 
valor cuantitativo aproximado a los datos, representarlos gráficamente y, en su 
caso, extrapolar datos de épocas posteriores a estas fechas tan tempranas. 

Con las noticias recogidas en las crónicas he podido establecer una serie 
de fenómenos meteorológicos entre los siglos viii y x que no ha resultado 
todo lo completa que sería deseable. Además, su valor es desigual, siendo bas­
tante superior el del siglo x y buena parte del ix al del siglo viii. Hasta el 
punto que he tenido que desechar los datos de la primera mitad del siglo vill 
a la hora de realizar cualquier análisis estadístico, dadas su fragmentariedad, 
su escasez y su difícil interpretación climática. Por tanto, las conclusiones que 
puedan obtenerse de esta serie han de entenderse como indicativas de la ten­
dencia climática —y de sus fluctuaciones— de la Alta Edad Media en el valle 
del Guadalquivir, nunca como valores cuantitativos precisos. He preferido 
agrupar los datos recogidos en la tabla final, formando una especie de «calen­
dario» en el que se refleje el carácter húmedo o seco de cada año registrado, 
facihtando así su consulta y evitando que el texto del trabajo se convirtiese 
en algo ciertamente farragoso. 

Para que estos datos adquieran un valor climático superior será necesario 
ponerlos en relación con series de otras zonas europeas y del norte de África. 
Por último, para que las conclusiones pudieran ser más firmes y definitivas 
sería imprescindible contar con datos procedentes de otras ciencias, como la 
dendroclimatologia, la geomorfologia, etc., y de otros métodos físicos, quími­
cos y biológicos. Necesitaríamos el apoyo de los que Lamb califica como 
proxy data^. 

Creo necesario antes de pasar al análisis de los datos hacer una valoración 
de las crónicas utilizadas para la elaboración de este trabajo'. Hay que dis­
tinguir dos grandes grupos, las crónicas musulmanas y las crónicas cristianas. 
Fundamento esta distinción no por el origen de las mismas, sino por la can­
tidad de información meteorológica que cada grupo aporta. Las crónicas mu­
sulmanas proporcionan un volumen de datos inmensamente superior al que 
facilitan las cristianas. Además, la calidad de sus noticias es mucho mayor, 

J LE ROY LADURIE, El clima..., pág. 10. 
* J . TITOW, Evidence of weather in the account of the bishopric of Winchester, 1209-J350, 

«The Economic History Review., XII (1960) , págs. 360-407, y Le climat à travers les rôles de comp­
tabilité de l'évêché de Winchester (¡315-1450), «Annales. Economies, Sociétés, Civilizations., 22 
(1970) . págs. 312-350. 

5 Vid. LAMB, ob. cit., págs. 3 0 4 0 y 138-146. 

» Ibidem, pág. 424 . 
' Hago referencia solamente a aquellas crónicas que han aportado algún dato. El resto 

serla ocioso mencionarlas. i 
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ofreciendo detalles valiosos de los fenómenos registrados, determinando muy 
precisamente en ocasiones la cronología de los mismos. Tanto para unas como 
para otras, el fenómeno meteorológico responde a la ira o la complacencia 
divinas, pero las crónicas cristianas envuelven con frecuencia sus noticias con 
detalles legendarios que hacen difícil su interpretación. O, por el contrario, se 
limitan a registrar el dato de una forma extremadamente escueta. La compa­
ración de los dos textos siguientes resultará elocuente: 

Eo tempore Rex Veremundus —Vermudo II— a susurrone deceptus, praecepit 
capi Gudesteum Episcopum Ovetensem, sed ut tantum nefas non procederet impunitam, 
facta est siccitas magna in terra, ita quod totus populus ciborum arctabatur". 

En la ultima noche del año anterior de 360 ( = 23 octubre 971), soplaron tedoe 
vientos, brillaron deslumbradores relámpagos, retumbaron horrísonos truenos y cayó una 
copiosa lluvia que empapó la tierra. A fines del muharran de este año volvieron a caer 
lluvias abundantes, merced a las cuales se pudo hacer la siembra en todas las co­
marcas 

En efecto, los cronistas hispanomusulmanes, los más destacados por lo 
menos, prestan una atención excepcional a los fenómenos climáticos. Leví-Pro-
ven?al ya notó que «siguiendo un hábito clásico en la historiografía árabe, los 
cronistas españoles no dejan jamás de señalar los años de sequía, que causaban 
evidentemente un gran problema a la economía general del país» Es fácil 
comprobar cómo en la historiografía hispanocristiana, por el contrario, no 
existe esta tradición. Ello puede ser achacable a una inferioridad de esta his­
toriografía frente a la musulmana. Sin embargo, ¿no cabría suponer más bien 
que la historiografía cristiana, al nacer en el marco geográfico de la España 
húmeda, no sintió la necesidad de recoger este tipo de fenómenos? Hay que 
pensar que en Al-Andalus, que coincidía «grosso modo» con la España seca, 
la sequía llegaba a convertirse en una «cuestión de Estado». En los reinos 
cristianos del norte, en cambio, el factor climático no crearía unos problemas 
tan acuciantes a la economía del país. El interés distinto de unos y otros cro­
nistas por los fenómenos meteorológicos podría explicarse por esta razón. Lo 
planteo como una simple hipótesis para la reflexión. 

Entre todas las crónicas manejadas destacan por la cantidad de datos me­
teorológicos que contienen el Muqtabis de Ibn Hayyán y el Bayan de Ibn'Idári. 
Entre ambas han aportado el 58 por 100 de las noticias recogidas. De la pri­
mera obra, capital en la historiografía hispanomusulmana, sólo se conservan 

» Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, De rebus Hispaniae, ed. M.« de los Desamparados GABANES PECOURT, 
«Opera», Valencia, 1986, págs. 109-110. 

' 'Isa ibn Ahmad al-Razi, AUMuqtabis VI: Anales palatinos del Califa de Córdoba A-Hakam II, 
por ed. E. GARCÍA GOMEZ, Madrid, 1967, pág. 88. 

'» «Suivant une habitude classique dans l'historiographie arabe, les chroniqueurs espagnols 
ne manquent jamais de signaler les années de disette, qui apportaient évidemment un grand trouble 
dans l'economie genérale du pays... E. LEVI-PROVENCAL, L'Espaguc musulmane au Xème siede. 
Institutions et vie sociale, Parts, 1932, pág. 162 (La traducción de las citas de obras extranjeras 
es mia). 
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algunos volúmenes El último de ellos, el sexto, está compuesto por los 
Anales palatinos de Al-Hakam II, de í s á ibn Ahmad al-Rázi, cuya precisión 
en la cronología de las noticias que proporciona confiere a la obra un valor 
extraordinario para el tema que nos ocupa. El Muqtabis ofrece además datos 
muy interesantes sobre la incidencia de la meteorología en la economía y en 
la vida cotidiana del califato omeya. Aunque sus informaciones son por lo 
general menos detalladas y precisas, el Bayan de Ibn 'Idári ^ tiene la ventaja 
de cubrir todo el espectro cronológico del trabajo. El Muqtabis, en cambio, 
sólo cubre parte de los siglos ix y x. 

Aunque sólo recoge fenómenos meteorológicos a partir del siglo ix, tam­
bién abarca todo el período cronológico de este trabajo el Rawd al-Qirtas de 
Ibn Ahi Zar Sus informaciones son menos abundantes que las de las ante­
riores obras, pero resultan muy precisas y detalladas. Algunas de sus noticias 
amplían notablemente la visión de los fenómenos dada por otras crónicas. 

La Crónica anónima de Abderrahman III ofrece algunos datos de este 
califato, bastante breves pero en ocasiones originales 

Para el siglo viii, junto al Bayan, hay que destacar el Ajbar Machmuà " 
cuyas noticias son de un valor muy desigual, desechables en unas ocasiones e 
imprescindibles en otras. Menos abundantes son los datos ofrecidos por el 
cronista del siglo xvii Al-MaqqarI tomados de obras anteriores. El histo­
riador egipcio En-Nuguairí aporta varias noticias referentes a la primera mitad 
del siglo I X , algunas bastante detalladas " . 

Por último hay que mencionar las obras de Ibn al-Quttiya Al-Jushaní " 
y el Calendario de Córdoba de Arib ben Sa'd y Rabí ben Zayd^°, que contie­
nen informaciones interesantes para conocer la influencia de la meteorología 
en la historia de Al-Andalus y algunas prácticas y costumbres relacionadas con 
la misma. 

" IBK HAVYAN, Kitab aUMuqtabis, II, ed. Mahmud Ali Makki, El Cairo, 1971. Las noticias 
de esta obra las he tomado de los fragmentos traducidos por A. ARJONA CASTRO, Anales de Córdoba 
musulmana (711-1008), Córdoba, 1982. ÍDEM, Al-Muqtabis, III, trad. J . E . GURAIEB, «Cuadernos de 
Historia de España», XIII (1950) al XXXII (1960 ) . IDEM, Crónica del Califa 'Abdarrahman III 
an-Nasir entre los años 912 y 942 (al-Muqtabis V), trad. M.« Jesús Vignerà y F . Corriente, Zara­
goza, 1981. IDEM, Al-Muqtabis VI: Anales palatinos del Califa de Córdoba Al-Hakam II, por 'Isa 
ibn Ahmad al-Razi (360-364 H. = 977-975 J. C), trad. E . GARCÍA G<5MEZ, Madrid, 1967. Desde ahora 
lo citaré como Anales. 

IBK 'IDARI, Kitab al-Bayan al-Mugrib fi ajbar muluk al-Andalus wa-l-Magrib, II, trad, fran­
cesa E . FAGNAN, Alger, 1904. 

" IBN ABI ZAR", Rawd al-Qirtas, trad. A. Huici MIRANDA, Valencia, 1964. 
'* Una crónica anónima de 'Abd al-Rahman III al-Nasir, ed. y trad. LEV1-PROVBN?AL y E . GARCÍA 

GÓMEZ, Madrid-Granada, 1950. 

" Ajbar Machmud (Colección de tradiciones), ed. y trad. E . LAFUENTE ALCANTARA, Madrid, 1867. 
'« AI-MAQQARI, The History of the Mahommedan Dynasties in Spain; extracted from Nafhu-t-tib 

min Ghosni-l-Andalusi-R-Rattib..., by .... trad, inglesa Pascual de CAYANCOS, London, 1840. 
" En-NUGUAIRÍ, Historia de los musulmanes de España y de África, trad. M, Gaspar y 

Remiro, Granada, 1917. 
" IBN AL-QUTTIYA, Historia de la Conquista de España de Abenatcotia el Cordobés, ed. y 

trad. Julián RIBERA, Madrid, 1926. 
" AL-JUSHA-NI, Historia de tos Jueces de Córdoba, ed. y trad. Julián RIBERA, Madrid, 1924. 
M ARIB bEN SA'D y RABf bEN ZAYD, Calendario de Córdoba, trad. ARJONA CASTRO, op. cit., 

págs. 126-138. 
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I I . LAS FLUCTUACIONES CLIMÁTICAS EN EL VALLE DEL GUADALQUIVIR 
EN LOS SIGLOS VIII, I X Y X 

A la hora de abordar el estudio histórico de los fenómenos climáticos y 
meteorológicos pueden adoptarse diversas posturas. El investigador puede acer­
carse a la cuestión con un interés «puramente climatológico». En esta línea 
Le Roy Ladurie considera que el objetivo de la historia climática «consiste, 
primero en dibujar las líneas de un devenir meteorológico» y que «el histo­
riador del clima está, ante todo, ahí para avituallar a los especialistas de las 
ciencias de la tierra o del aire (meteorologistas, glaciologistas, climatologistas, 
geofísicos, etc.), con materiales de archivo» ^^ Schwarzbach, desde el campo 
de la geología, va más allá y no menciona a la Historia entre las ciencias re­
lacionadas con la paleoclimatologia^®. El historiador puede, sin embargo, estu­
diar estos fenómenos considerándolos no solamente en sí mismos, sino ocupán­
dose también de las implicaciones existentes entre tales fenómenos y las co­
munidades humanas de las regiones estudiadas. Estas cuestiones resultan mar­
ginales para el climatòlogo, obviamente, pero no para el historiador. Comparto, 
de este modo, la opinión de Samarkin que afirma que «es natural que el es­
pecialista en geografía histórica deba ser, ante todo, historiador»". Ello, sin 
perjuicio de que sean absolutamente imprescindibles para esta materia los es­
tudios de corte estrictamente climatológico^. 

A lo largo de los tres siglos estudiados he podido detectar una serie de 
años de sequías aislados o formando períodos más o menos largos. Aunque su 
distribución puede verse en la tabla inserta al final del trabajo, es conveniente 
decir algunas palabras al respecto. 

Para analizar estos años y períodos secos es necesario atender a la distri­
bución estacional de las precipitaciones en el valle del Guadalquivir. Actual­
mente, el clima es mediterráneo «aunque en el interior se manifiesta un matiz 

" Don PELAYO, Crónica del obispo don Pelayo, ed. B. SANCHEZ ALONSO, Madrid, 1924. 
^ Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, Historia de Rebus Hispaniae, ed. GABANES PECOURT, «Opera», 

Valencia, 1968, págs. 1-208. 
" Alfonso X , Primera Crónica General de España, ed. R . MENÉNDEZ PIDAL, Madrid, 1955. 
« Crónica General de España de 1344, ed. D. CA-.\UN y M.» Soledad de ANDRÚS, Madrid, 1970. 
25 Le ROY LADURIE, El clima..., págs. H-12. 
» SCHWARZBACH, Climates of the Past, London, 1963, pág. 3. 
21 v. V. SAMARKIN Geografía histórica de Europa occidental en la Edad Media, Madrid, 1986, 

págs. 7-8. 
2» Para España se han realizado algunos trabajos de este tipo, como el de I . FRIEDMAN y 

G. I . SMITH, Deuterium content of snow as an index to winter climate in the Sierra Nevada area, 
.Science», 176 <1972), págs. 790-3, aunque sería deseable que estos estudios proliferasen más. 

Entre las crónicas cristianas sólo han aportado algunos datos el Chronicon 
Kegum Legionensium del obispo don Pelayo^\ De rebus Hispaniae de Ro­
drigo Jiménez de Rada^, la Primera Crónica General de Alfonso X " y la 
Crónica de 1344 Estas obras, junto con algunas otras, recogen además fe­
nómenos climáticos y meteorológicos del norte de España. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Precipitaciones y sequías en el Valle del Guadalquivir en época omeya ., p. 8



" M. de TERAN, L . SULÉ SABARIS y otros, Geografia General de España, I, Barcelona, 1978, 
pág. 173. 

» Ajbar Machmuá, pág. 22 . 
Angus MACKAV, Climate and popular unrest in late medieval Castile, «Climate and History: 

Studies in Past Climates and Their Impact on Men», d. por T. M. L. WIGLEY, M . J . INGRAM, G. TARMER, 
Cambridge, 1981, págs. 355-376. Quiero agradecer al profesor Mackay su amabilidad al enviarme 
este trabajo y sus indicaciones bibliográficas, que me han sido de gran utilidad para la realización 
del presente estudio. 

» LAMB, ob. cit., pág. 428, nota 2. 
" Las fuentes de las que he tomado todos los datos pueden verse en la tabla que acompafia 

al texto. 

continental... Abierta la región a las depresiones suratlánticas, las lluvias pa­
san, en general, de 500 mm.»^^ Estas precipitaciones se distribuyen entre los 
máximos de primavera y otoño y el mínimo de invierno, mínimo que tiene 
poca importancia. El verano conoce una sequía prácticamente total. En la des­
cripción física de cada uno de los meses del año que realiza el Calendario de 
Córdoba se dibuja un panorama similar en la Alta Edad Media, si bien sus 
datos no son en absoluto cuantificables. Teniendo en cuenta estas premisas, 
la valoración de las noticias de sequías para esta zona debe hacerse siempre 
con referencia a la primavera y al otoño y, en menor medida, al invierno. 

Como digo, son varios los períodos secos registrados en las crónicas a lo 
largo de los tres siglos que nos ocupan. A comienzos del siglo viii podrían 
haberse sucedido tres años de malas cosechas y hambre, si creemos al Ajbar 
Machmuá ^, que habrían debilitado el reino visigodo y faciUtado la entrada 
de los musulmanes en la Península. Aunque se admitiese la veracidad de la 
noticia, cosa que no puede hacerse sin muchas reservas, habría que determi­
nar si estos años de hambre estuvieron provocados por falta de precipitaciones 
o por algún otro fenómeno. La cuestión de las relaciones entre hambre y se­
quía, sobre la que después me detendré, ha sido expuesta con claridad por el 
profesor Angus Mackay^'. 

No obstante, se sabe que estos años fueron secos en otras zonas del Me­
diterráneo y de Europa. Parece ser que los siglos vii y viii fueron bastante 
secos, período que coincidió con la expansión musulmana^. De todas formas, 
he pereferido prescindir de la noticia comentada para cualquier anáUsis dada 
su difícil interpretación climática. 

Las informaciones comienzan a ser más fidedignas a partir del 749-50. 
En estos años centrales del siglo viii se documenta un período seco que se 
extiende desde el año 749 hasta el 754. Posiblemente en el otoño de este 
últitno año, y con toda seguridad en el 755, las lluvias terminaron con esta 
sequía. La cual se vio interrumpida, además, por un año lluvioso, en el otoño 
del 750 y la primavera del 751 ^^ Las crónicas recuerdan el período bajo el 
nombre de «años de Barbate», ya que parece ser que desde este río emigra­
ron un buen número de personas, a causa del hambre, hacia el norte de África. 

Después de algunos años secos dispersos a lo largo de la primera mitad 
del siglo IX, en la segunda mitad de esa centuria se produjo la sequía más 
prolongada de todo el período que estudio. Desde el año 867 hasta el otoño 
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« LAMB, ob. cit., pág. 428 . 

« U M B , Climate, History and the Modern World, London, 1982, pág. 163. 
» Para el período posterior a la conquista cristiana de Sevilla existe una recopilación de 

avenidas del Guadalquivir, realizada en el siglo pasado por F . de B . PALOMO, Historia critica de 
las riadas o grandes avenidas del Guadalquivir en Sevilla desde su reconquista hasta nuestros dios, 
SevUla, 1878. 

del 879 se sucedieron trece años secos que alcanzaron su punto culminante en 
el 874. El hambre registrada este año (260 H.) perduró en el recuerdo de los 
cronistas como una de las más terribles de los tres siglos que nos ocupan. 
A fines de este siglo ix se repitió algún año más de sequía. 

En otras zonas europeas el siglo ix presenta un carácter más húmedo. 
Pudiera ser que el período seco que se percibe en Gran Bretaña, Alemania y 
Europa en general en el siglo x fuese ya patente en la Península Ibérica —en 
la «España seca» al menos— desde la segunda mitad del siglo ix. 

Entre el 915 y el 941 hubo de nuevo varios años secos. Como acabo de 
decir este período seco coincide con uno de igual carácter registrado en otras 
zonas europeas y, en particular, en Gran Bretaña y Alemania donde prolife-
ran las noticias de sequías La larga serie —más de un mUenio— de los 
tree-rings de robles de las tierras bajas de Alemania muestran en el siglo x, 
especialmente entre los años 910 y 930, y de nuevo en torno al 990, unos 
anillos extremadamente estrechos que seguramente indican años de sequía^. 
Precisamente en torno al 990 nuestras crónicas recogen varios años secos. 

El reflejo de las precipitaciones en las crónicas se verifica de una forma 
más fragmentaria. He recogido aquí todas las referencias a lluvias, nieves y 
otras formas de precipitación, años de buena cosecha (que implican, obviamen­
te, la existencia de precipitaciones) e inundaciones provocadas por desborda­
mientos del Guadalquivir y de algún otro río de su cuenca, como el Genil^ . 
La seriación de estas noticias es más problemática que la de las sequías. So­
lamente puedo asegurar con solidez la existencia de un período inequívoca­
mente húmedo en la segunda mitad del siglo x. Excepcionalmente bien docu­
mentados están los años 971 al 975 gracias a los Anales de Al-Hakam II 
(v. tabla). Algunos años húmedos se registran tras la sequía del 749-754 y a 
finales del siglo viii. Pudiera existir otro período húmedo a fines del siglo ix 
y comienzos del x. 

Con estos datos no pueden sacarse conclusiones seguras sino sólo intuir 
hacia dónde se dirige la tendencia climática general de cada período: así, de 
las 16 crecidas del Guadalquivir y del Genil registradas en los siglos viii, ix 
y x, nueve se concentran entre los años 942 y 993. Este dato podría confir­
mar lo que he dicho más arriba acerca de la segunda mitad del siglo x. 

En este período se produjeron además varias nevadas fuertes en Córdoba 
en los meses de enero y febrero (en los años 942, 972 y 975. Además se 
documenta una aislada en enero del 887) . Podría pensarse en un descenso 
de las temperaturas invernales en torno a esos años, pero los datos son de­
masiado escasos como para aventurar tal hipótesis. 

Para dar una imagen del movimiento meteorológico que acabo de delinear 
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número total de lluvias, crecidas y sequías registradas 

Yo he introducido una pequeña variante en este índice, en virtud del 
tipo de datos recogidos, consistente en contabilizar años de sequía y años con 
precipitaciones, reunidos también por grupos de cincuenta años. De esta for­
ma el índice utilizado aquí queda así: 

número de años con precipitaciones o crecidas registrados 
100 X 

número total de años registrados 

De igual forma puede obtenerse un índice de sequedad: 

número de años de sequía registrados 
100 X 

número total de años registrados 

Algunos años presentan un carácter doble (secos en unas estaciones y hú­
medos en otras) por lo que tendrían que ser contabilizados dos veces. Para 
evitarlo he realizado el cómputo de años teniendo en cuenta el concepto de 
año agrícola (es decir, contando el año de otoño a otoño). Este concepto, 
además, se adecúa mejor a la información de las crónicas, generalmente rela­
cionada con las cosechas. En algunos casos no ha sido posible aplicar esta 
categoría, por lo que, en esas ocasiones, he contado los años según el calen­
dario civil. 

Fruto de estos índices son los gráficos de histogramas que figuran a con­
tinuación, que pretenden dar una idea del movimiento de las precipitaciones 
en los tres siglos estudiados. Cada barra viene a representar la tendencia do­
minante de la climatología en el medio siglo correspondiente. Para tener una 
visión de la distribución de sequías y precipitaciones en cada período repre­
sentado, en parte expuesta en este apartado, es necesario consultar la tabla 
que aparece al final del trabajo. En los gráficos no he representado la primera 
mitad del siglo viii, ya que las noticias que poseo de ese período no son sus­
ceptibles de un análisis razonable. 

" C. £ . F. BKOOKS, Climate Through the Ages, London, 1949, pág. 306. 

lo he representado gráficamente (v. fig. 1) a través de unos índices aproxi-
mativos de humedad y sequedad basados en el índice de pluviosidad de 
Brooks ^ . Este autor, para trazar la historia de las precipitaciones en Gran 
Bretaña, Bélgica y Europa en general, reunió las noticias de lluvias, crecidas 
y sequías por grupos de cincuenta años y, para evitar el efecto de las dife­
rencias en la frecuencia de las informaciones sobre tales fenómenos en los dis­
tintos períodos, aplicó a cada grupo de años el siguiente índice de pluviosidad: 

número de lluvias y crecidas registradas 
100 X 
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P R E C I P I T A C I O N E S Y S E Q U Í A S E N E L V A L L E D E L G U A D A L Q U I V I R 65 

I I I . LA C L I M A T O L O G Í A , F A C T O R H I S T Ó R I C O E N AL-ANDALUS 

E N L A É P O C A O M E Y A 

Antes he hecho referencia a que el historiador puede ocuparse —y es 
lógico que lo haga— de las relaciones entre el clima de una región y la his­
toria de la misma. Es este el aspecto que voy a tratar en el presente apartado. 

Los fenómenos climáticos y meteorológicos tienen una influencia innega­
ble en la historia y los comportamientos de los pueblos. No me refiero aquí 
a las explicaciones que a través del clima se han dado a veces de grandes fe­
nómenos históricos o caracteres étnicos, explicaciones que resultan problemáti­
cas y discutibles. Aludo a otra cuestión. Se trata de valorar la incidencia de 
los fenómenos climáticos y meteorológicos producidos en períodos breves de 
tiempo: su incidencia sobre la economía, sobre las medidas de gobierno y so­
bre la vida cotidiana de una comunidad humana. En suma, se trata de valorar 
el medio físico como un elemento más de la historia de esa comunidad y de 
estudiar las respuestas que ésta ofrece a aquél. Estudiaré aquí, por tanto, los 
efectos que sequías y precipitaciones tenían en Al-Andalus en la época ome­
ya, y las respuestas que se daban a tales fenómenos. 

En este terreno se hacen imprescindibles los estudios de historia del cli­
ma a escala regional, no sólo porque pueden existir diferencias meteorológicas en­
tre dos regiones próximas, sino también porque «los mismos factores del clima 
3odrían tener efectos diferentes a causa de las variaciones en el terreno y en 
as estructuras agrarias»^. Además deben tenerse en cuenta dos limitaciones. 

Por una parte, las informaciones de las crónicas tienen siempre un carácter 
cualitativo, por lo que es imposible cuantificar la incidencia de los fenómenos 
meteorológicos en la economía omeya. Por otra, estas informaciones se refie­
ren siempre a situaciones climáticas extremas, reflejando solamente los años 
de crisis o, en menor medida, de una abundancia extraordinaria. La visión 
que podemos obtener, por tanto, siempre será parcial. 

Posiblemente, el fenómeno más temido por el agricultor andalusi fuese 
la sequía ya que se producía con demasiada frecuencia. Para valorar su inci­
dencia es necesario conocer las condiciones de la agricultura del valle del Gua­
dalquivir. En época omeya en el valle hético se practicaban tanto el secano 
como el regadío. En el secano se cultivaban sobre todo viñas, olivos y cerea­
les. Sin lugar a dudas, el producto más importante era el trigo. Las crónicas 
siempre se refieren a él —o al cereal en general— cuando relatan alguna ca­
lamidad. Sin embargo, «la monarquía andaluza casi nunca producía el indis­
pensable para bastarse a sí misma» ^ . Los efectos desastrosos de la sequía 
sobre la economía omeya se veían de esta forma duplicados. 

" «... the same factors of climate could have different effects because of variations in land 
and agrarian structures^, A. MACKAY, ob. cit., pág. 360. 

» LEV1-PROVEN?AL, España musulmana hasta la caída del califato de Córdoba (711-1031 de J. C). j 
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Instituciones y vida social e intelectual, «Historia de España», d. por R . MENÉNDEZ PIDAL, V , 
Madrid, 1957, pág. 153. 

« LEVI-PROVENQAL, Historia de España, pág. 153. 

*> ... «the timing of the drought was as important as the drought itself»..., A. MACKAY, ob. cit., 

pág. 362. 

« Calendario de Cordoba, ed. ARJONA, págs. 135-136. 

« Muqtabis V, págs. 357-358. 

« Calendario de Córdoba, ARJONA, pág. 133. 

« Muqtabis V, pág. 88 . 

« Calendario de Córdoba, ARJONA, pág. 133. 

« Qirtás, pág. 188. 

En el secano se practicaba el sistema de año y vez *°. Dentro de este sis­
tema «la cronología de la sequía era tan importante como la sequía misma» 
La siembra se realizaba después de las lluvias de otoño. Según el Calendario 
de Córdoba, las faenas comenzaban en las sierras cordobesas a finales de sep­
tiembre y comienzos de octubre. En el valle, en cambio, la siembra se reali­
zaba en la última decena de octubre y en noviembre'^. La falta de lluvia en 
estos meses —o unas precipitaciones insuficientes— podían, por tanto, impo­
sibilitar la sementera o retrasarla, produciéndose una cosecha defectuosa. El 
año agrícola 941-942 se retrasó la siembra nada menos que hasta febrero 
También eran cruciales las lluvias de marzo y abril. Éstas eran indispensables 
para el crecimiento de los cereales puesto que la cosecha del trigo se realizaba 
en el mes de julio Si las lluvias llegaban en la segunda mitad de mayo, o 
incluso en junio, parte de la cosecha podía salvarse, pero el balance final re­
sultaba malo Las lluvias invernales eran también importantes —tal vez más 
que en la actualidad— tanto para las cosechas como para el consumo huma­
no. Las lluvias de diciembre y enero eran recogidas en los aljibes de Córdoba 
para el abastecimiento de la ciudad^®. Particularmente importantes resultaban 
las precipitaciones invernales si habían faltado las otoñales, puesto que per­
mitían realizar la sementera aunque fuese tarde y sus rendimientos resulta­
sen bajos. 

Cuando la sequía afectaba a las tres estaciones citadas la situación se 
podía convertir en dramática. Más aún, obviamente, si se extendía durante 
varios años. Naturalmente, se producía una subida en el precio de los granos. 
En la mayoría de los casos sobrevenía, a causa de la sequía, un período de 
hambre. El hambre ocasionaba, lógicamente, un descenso demográfico. Este 
descenso venía motivado por diversas causas: las muertes originadas por la 
falta de alimentos, emigraciones debidas al mismo motivo, epidemias que po­
dían aparecer anejas al hambre, etc. No todos los períodos de hambre, no 
obstante, estuvieron acompañados de epidemias. Incluso algunos brotes epi­
démicos aparecieron en años de buena cosecha, como en el año 920 "'. Aun­
que los tres fenómenos, epidemias, hambres y sequías, tengan algunos puntos 
de conexión, no se puede establecer una relación directa, de principio, en­
tre ellos. 
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La sequía podía provocar también, como digo, emigraciones a causa de 
la escasez de alimentos. Así sucedió durante los «años de Barbate», a me­
diados del siglo V I I I e n el año 910 durante el hambre de Jaén*^ y en 
el 915 

La sequía generalmente conllevaba hambre, pero no pueden utilizarse las 
referencias a ésta como indicadores climáticos a no ser que existan otros de­
talles que así lo permitan. «Así, aunque la sequía podía tener y tenía efectos 
desastrosos sobre las cosechas, la evidencia de los documentos no puede usar­
se para postular una correlación automática» Ciertamente las malas cose­
chas que ocasionaban años de hambre podían producirse por otros fenóme- • 
nos climáticos de signo muy distinto —por no hablar de causas ajenas al cli­
ma, que también podían darse— tales como el granizo, lluvias torrenciales, 
inundaciones, subidas abruptas y tempranas de las temperaturas primaverales 
(fenómeno conocido en Castilla como «asurado» o «escaldado»)", etc. 

Los musulmanes no eran ajenos a los problemas que ocasionaba la falta 
de Uuvia. Ciertamente, en Oriente y en el norte de África tuvieron ocasión 
de enfrentarse al fenómeno. No es extraño, por tanto, que el gobierno omeya 
de Córdoba pusiese en práctica toda una serie de medidas para hacer frente 
a los efectos de la sequía. La principal era el almacenamiento de trigo. Al-
manzor se vanagloriaba, precisamente, de haber acumulado una gran cantidad 
de grano en los almacenes de Córdoba En épocas de hambre el califa (o el 
emir) repartía trigo como limosna, dinero y otros bienes. Siguiendo su ejem­
plo, otros personajes de la corte repartían también limosna entre la pobla­
ción . Esta práctica podía utilizarse, además, como elemento de prestigio 
político. El gobierno acudía también a la importación de grano, sobre todo 
del Magreb, si es que esta región no había sufrido la sequía. Gracias al co­
mercio exterior, el gobierno omeya conseguía a veces que la sequía no produ­
jese hambre. Así lo hizo Abd al-Rahman I I I el año 936 '^ Solían ser fre­
cuentes también las reducciones en los tributos durante los años de mala 
cosecha. 

Como se desprende de esta última medida, las sequías —y en general 
todos los fenómenos meteorológicos que tenían efectos desastrosos en las 
cosechas— repercutían sobre el erario público cordobés. El cobro del diezmo 
sobre las cosechas se veía naturalmente afectado por estos factores. En el mes 
de junio los valoradores fiscales (jurras^) tasaban los granos en las eras para 
fijar el importe del impuesto Si la cosecha era excesivamente mala, el im-

*• Ajbar Machmuá, págs. 66-67; Bayan, pág. 91; Crónica de 1344, pág. 179. 

" Muqtabis 111, ed. GUHXIEB, «Cuadernos de Historia de España», XXXI-XXXII (1960), pág. 319. 

» Bayan, págs. 275-277; Muqtabis V, pág. 104. 
" «Thus although drought could and did have disastrous effects on harvests, the evidence 

of the documents cannot be used to posit an automatic correlation., A. MACKAY, ob. cit., pág. 362. 
=2 A. MACKAY, ob. cit., pág. 362. 

" LEVl-PROVENgAL, Historia de España, pág. 49, nota 66. 
« Muqtabis V, pág. 92; Bayan, págs. 279 y 389. 
» Muqtabis V, pág. 287. 
" LEVf-PROVEN?AL, Historia de España, pág. 153. 
" Calendario de Córdoba, ARJONA, ob. cit., pág. 132. 
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puesto podía ser perdonado. Estas dificultades podían ocasionar crisis en el 
gobierno cordobés; durante el hambre del año 874, Mohamed I cesó al go- ¡ 
bernador de Córdoba, Gualid, al negarse éste a cobrar el diezmo. La respues­
ta que Ibn al-Quttiya pone en boca de Gualid puede resultar significativa: 

Señor, el diezmo no se cobra sino cuando hay siembra y recolección, y en este 
año tus vasallos ni han sembrado ni recogido. Yo creo que debes gastar de lo que haya > 
en tus graneros y de tus tesoros...^. 

Las malas cosechas afectaban también al ejército. Durante las aceifas es­
tivales que se lanzaban sobre los reinos cristianos el ejército cordobés vivía 
sobre el terreno, por lo que si las cosechas habían resultado desastrosas, ese 
año las expediciones podían llegar a ser suspendidas, como sucedió en 
el 915 A veces, la situación creada en Córdoba por estas dificultades acon­
sejó que el califa dejara en manos de otras personas la dirección de las cam­
pañas, permaneciendo él en la capital, tal como hizo Abd al-Rahman I I I el 
año 926 En otras ocasiones, era el propio malestar interno de la población, 
que llegaba a estallar en revueltas, el que obligaba a suspender totalmente las 
expediciones. Ello suponía, además, prescindir de las cantidades de grano que, 
como botín, eran llevadas a Córdoba desde el norte por los ejércitos omeyas. 

Las malas cosechas parecen haber sido producidas en el valle del Guadal­
quivir, por lo que dicen las crónicas, generalmente por sequías. Pero también, 
como he dicho antes, ciertos tipos de precipitaciones podían provocarlas. Una 
mala distribución de las lluvias, por otra parte, también podía ocasionar una 
cosecha defectuosa. 

Las lluvias creaban siempre dificultades a los ejércitos en campaña. Por 
sistema, las aceifas concluían con la llegada de las lluvias otoñales y el aumen- i 
to del caudal de los ríos. Pero en ocasiones, las lluvias llegaban en el verano, 
en forma de chaparrones torrenciales, creando serias dificultades a los ejérci­
tos, sobre todo en sus desplazamientos. Una situación tal tuvieron que afron­
tar las tropas del emir Abd Allah durante las expediciones veraniegas de los 
años 896 y 897 

Más catastróficos eran los efectos de las crecidas de los ríos. Si éstas eran 
grandes, podían llegar a destrozar las cosechas. En los regadíos las inunda­
ciones producían cuantiosos daños, no sólo en las plantaciones, sino también 
en los sistemas de acequias ^^ En la riada de enero del 850 el Guadalquivir 

» IBN AL-QurnvA, ob. cit., págs. 72-73. 

>' Bayan, pág. 279; Muqtabis V, pág. 92 . 

« Muqtabis V, pág. 159. 

«' Muqtabis III, ed. GURAIEB, «Cuadernos de Historia de España», X X V I I (1958) , págs. 168-170 
y X X V I I I (1958) , págs. 164-167. 

« Este problema ha sido muy bien estudiado, para la región de la huerta murciana en el 
siglo XV, por los profesores J . TURROS FONTES y F . CALVO GARCIA-TORNHL en su trabajo Inundaciones 

en Murcia (siglo XV), «Papeles del Departamento de Geografía de la Universidad de Murcia», 6 
(1975) , págs. 29-49. 
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inundó dieciséis aldeas entre Sevilla y la desembocadura. El Genil produjo 
serios daños en el puente de Écija*'. 

Las crónicas recogen con más frecuencia los daños que las riadas del Gua­
dalquivir producían en Córdoba. La construcción más dañada era, natural­
mente, el puente. En los tres siglos que nos ocupan tuvieron que realizarse 
varias -veces obras de reparación en el puente a causa de los destrozos pro­
vocados por las crecidas. Hixam I reparó en el año 789 los arcos que habían 
sido destruidos el año anterior por una riada. El año 901 varios arcos vol­
vieron a ser destruidos por el TÍO. En el 909 se produjeron nuevos desper­
fectos. La riada del 9 4 5 destruyó el final del puente y abrió una brecha en 
el arrecife (un malecón construido en una de las márgenes del río). Estos 
desperfectos iban siendo reparados a medida que se producían, pero en el 
año 971 Al-Hakam I I tuvo que ordenar una reparación general de los pila­
res y de los arcos del puente, que se encontraban muy deteriorados. Los Ana­
les de Al-Hakam H han conservado un detallado y magnífico relato de estas 
obras 

Algunas riadas causaron daños graves en amplias zonas de la ciudad. La 
del 798, que llegó hasta Secunda, asoló el arrabal del puente La de enero 
del 993 destruyó los zocos de la ciudad, llegando hasta Medina Azahara^^ 

Queda aún por tratar un fenómeno muy conectado con la meteorología 
y que puede incluirse en la historia de la religiosidad y de las mentalidades. 
Me refiero a las rogativas —tan usuales en nuestro país— para pedir lluvias 
o que estás cesasen. 

Los fenómenos meteorológicos adversos eran concebidos por los andalu-
sies —igual sucedía entre los cristianos, como nos muestran las crónicas— 
como castigos divinos. Era lógico, por tanto, intentar ganarse la voluntad de 
Dios para que la meteorología fuese favorable. Para ello se organizaban en 
Córdoba rogativas ad petendam pluviam siempre que faltaba el agua. El 
Muqtabis nos ha conservado el texto de una circular de Abd al-Rahman I I I 
ordenando a los gobernadores de las CQras, en el año 929, que se realizasen 
rogativas para pedir lluvia, que puede ayudarnos a comprender el espíritu 
que inspiraba estas oraciones, motivo por el que la transcribo a continuación: 

En nombre de Dios, el misericordioso. 
Dios, al dar sustento, abundantes gracias y múltiples bendiciones quiere que le 

sean agradecidas, y si las retira, quiere que le sean pedidas y suplicadas. «El es el 
proveedor, el da la fuerza, el robusto»®' y «el que acoge al arrepentido, misericordio­
so», «el que acepta el arrepentimiento de sus siervos, perdona las malas acciones y sabe 
lo que hacéis», «El hace caer la lluvia, cuando ya se desespera, y extiende su miseri­
cordia; El es el amigo loable». Hásele de rogar, pues, sometiéndose humildemente a 
su gloria e insistiendo en la petición de lo que retiene, con arrepentimiento por las 
malas acciones que han causado su enojo, atraído su venganza y ocultado la faz de su 
beneplácito, exaltado sea su propósito. 

" Muqtabis II, apud. ARJONA, ob. cit., págs. 145-146. 
" Anales..., págs. 77-8 . 

Bayan, apud. ARJONA, ob. cit., pág. 29. 
» Qirtás, pág. 220. . . . 
" Las frases entrecomilladas proceden del Corán. , jf—:i¡ c ' 
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" Muqtabis V, págs. 190-19L 
" LEV1-PROVEN5AL, Historia de España, pág. 7 8 . 
™ AL-JUSHAN1, ob. cit., pág. 216. 

" Esta práctica queda muy bien reflejada en el Muqtabis V, págs. 357-358. 
" AL-JUSHAN1, ob. cit., págs. 61-62. 

" Muqtabis III, ed. GURJÍIEB, «Cuadernos de Historia de España», XXVII (1958) , pág. 164. 
" Un ejemplo puede verse en Anales, pág. 129. 

Hemos ordenado al predicador de nuestra región que haga rogativas en la mez­
quita aljama este viernes y el siguiente, si la lluvia tarda, y que salga el lunes con 
nuestra comunidad musulmana a su oratorio, si antes no otorga Dios la lluvia que falta, 
misericordia que de El se espera y ruega. Ordena tú, pues, al predicador de tu lugar 
que haga otro tanto y lo haga hacer a los musulmanes de su zona en la misma medida, 
y que sean sus súplicas al Altísimo las de quien reconoce sti culpa y pide la misericor­
dia divina, pues Dios es generoso perdonador, y en El está la ayuda sin asociado, si 
El quiere™. 

Las rogativas eran dirigidas por el cadi de Córdoba o del lugar respec­
tivo. En estas ocasiones el cadi unía al título de qadi al-cham'a el de sahih 
al-salat^'^. Si tras las rogativas llegaban las lluvias, ello suponía un elemento 
de prestigio para el cadi ya que a él se atribuía el éxito obtenido'". En oca­
siones, el cadi podía ser sustituido en esta misión por algún otro personaje, 
sobre todo por alfaquíes de gran autoridad moral. En Córdoba las rogativas 
se iniciaban en la mezquita aljama. Si no se obtenía éxito se trasladaban al 
oratorio (musallà) del Arrabal. Por último se realizaban en el oratorio de la 
Almuzara''^ Posiblemente se saliese a estos oratorios en algún tipo de pro­
cesión. En ocasiones se realizaban rogativas simultáneamente en los tres lu­
gares. En la segunda mitad del siglo x se solían organizar rogativas simultá­
neas en la mezquita aljama de Córdoba y en la de Medina Azahara. También 
en Oriente los musulmanes realizaban rogativas similares. Algunos de los ri­
tos que se realizaban en las plegarias cordobesas procedían, según testimo­
nios de la época, de aquellas zonas del Islam, como el de cambiar de lugar 
las mantillas o bufandas 

Se realizaban también rogativas para pedir que cesasen las lluvias torren­
ciales y catastróficas, aunque éstas debieron ser bastante menos frecuentes. 
Durante la campaña militar de mayo del 897, que fue sorprendida por gran­
des temporales, se realizaron en el mismo campamento del ejército rogativas 
para que cesase la lluvia". 

Por último, hay que decir que las referencias a rogativas pueden ser uti­
lizadas como un indicativo climático, pero con ciertas precauciones. A veces, 
se realizaron rogativas en años que, en general, no fueron secos. En estos 
casos la rogativa no responde a una sequía sino a la falta de lluvia en los 
días claves, para la cosecha sobre todo'^. Este hecho viene a poner de ma­
nifiesto, de nuevo, la importancia de la cronología precisa de la falta de la 
lluvia. Por tanto, para valorar las rogativas como un indicador climatológico 
es preciso conocer bien su carácter. 
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I V . CONCLUSIÓN 

El balance climático de los tres siglos estudiados en el valle del Guadal­
quivir parece coincidir, en líneas generales, con la tendencia existente en Euro­
pa aunque, naturalmente, presenta particularidades bastante marcadas. Así, 
los períodos secos parecen ser más prolongados: la fase seca europea de la 
primera mitad del siglo x se registra en la Península ya desde la segunda 
mitad de la centuria anterior, si bien pudo haber sido interrumpida por al­
gunos años húmedos a comienzos del x. El siglo viii quizás haya sido tam­
bién en la Península algo más seco que en otras zonas europeas, aunque en 
este punto las conclusiones son más débiles. 

Debe tenerse en cuenta, para valorar los datos aportados aquí, que las 
crónicas sólo nos informan de aquellas situaciones climáticas y meteorológi­
cas de carácter excepcional. Necesitaríamos información de los años norma­
les. Esta información sólo podrá provenir de estudios basados en métodos 
procedentes de las ciencias naturales. Sería deseable que estos análisis comen­
zasen a realizarse en las excavaciones arqueológicas de nuestro país, forman­
do equipos de trabajo multidisciplinares. Debo decir, no obstante, que se han 
realizado ya algunas experiencias en este sentido. 

A lo largo del presente trabajo creo que ha podido concluirse que los 
efectos de los fenómenos meteorológicos no eran algo extraño al gobierno y 
a la sociedad andalusíes. Es lógico por ello que se pusieran en práctica toda 
una serie de medidas, de carácter político, económico y religioso, tendentes 
a hacer frente a tales efectos. El factor climático puede ser valorado, por tanto, 
como un elemento histórico más, y no de poca importancia, dentro de la his­
toria de la sociedad hispanomusulmana altomedieval. 

Por último quiero decir que quedaré satisfecho si tras la lectura de este 
trabajo el lector queda persuadido de que aún es posible explotar las fuentes 
escritas para realizar investigaciones sobre nuevos temas históricos. 

TuAN CARLOS DE MIGUEL RODRÍGUEZ 
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TABLA I 

He creído conveniente presentar en esta tabla todos los fenómenos registrados para faci­
litar su consulta, ordenándolos por años, formando una especie de «calendario climatológico 
anual». Junto a cada fenómeno figuran las fuentes que lo citan y un valor para cada uno. El 
valor oscila de 1 a 5, y ô he compuesto teniendo en cuenta la precisión cronológica y des­
criptiva de cada noticia, sa fiabilidad y la de la fuente que la cita, y el número de crónicas 
en que figura. 

Año Estación 0 mes Dia Fenómeno Fuente Valor 

ion Hambre Ajbar Machmuà 1 

708 Hambre Ajbar Machmuà 1 

709 Hambre Ajbar Machmuà 1 

710 Buena cosecha Ajbar Machmuà 1 

711 Lluvia Maqqari 
Ajbar Machmuà 

1 

749 Otoño-invierno Sequía Bayan 2 

750 Invierno-primavera Sequía Bayan 4 

750 Otoño-invierno Lluvia Ajbar Machmuá 4 

751 Invierno-primavera Lluvia Abjar Machmuà 
Bayan 

4 

751 Otoño Sequía Ajbar Machmuà 
Bayan 

Maqqari 
Crónica de 1344 

4 

752 Sequía Ajbar Machmuá 
Bayan 

Maqqari 
Crónica de 1344 

4 

753 Sequía Ajbar Machmuà 
Bayan 

Maqqari 
Crónica de 1344 

4 

7M Invierno-primavera Sequía Ajbar Machmuá 
Bayan 

Maqqari 
Crónica de 1344 

4 

754 
755 
756 

Otoño-invierno 

Mayo 11-13 

Lluvia 
Lluvia 
Crecida 

Ajbar Machmuá 
Ajbar Machmuá 
Ajbar Machmuá 

Maqqari 

3 
3 
4 

758 Primavera Lluvia Abjar Machmuá 2 

778 ó Crecida Bayan 2 
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TABLA 1 {Continuación) C v . - V •'•\-r • 

^0 . Estación o mes Día Fenómeno Fuente Valor 

798 ti Crecida Bayan 3 

813 ,: V ^ -

815 

~ Sequía 

Hambre 

En- Nuguairí 
Maqqari 

Bayan 

3 

2 

822-3 

827-8 f ; • 

Hambre 

Lluvia y crecidas 

Bayan 
En- Nuguairí 
En- Nuguairí 

2 

2 

845 Otoño Sequía Muqtabis 3 

846 ' ' • Sequía Muqtabis 
Bayan 

En- Nuguairí 
Qirtás 

4 

• 4 

847 Invierno-primavera Sequía Muqtabis 
Bayan 

En- Neguaif í 
Qirtás 

4 V. 

4 

847 . Primavera (final) Lluvia En- Nuguairí 

850 Enero Crecida Muqtabis 
Bayan 

4 

867 
•T a t e - - ' • 

Sequía Qirtás 4 

868 - Sequía Qirtás 4 

869 - ' •Sequía Qirtás 4 

870 Sequía Qirtás 4 

871 Sequía Qirtás 4 

872 Sequía Qirtás 4 

873 Sequía Qirtás 4 

874 Sequía Muqtabis 
Bayan 
Qirtás 

Jbn al- Quttiya 

5 

875 Sequía Qirtás 4 " 

876 - . . - - . ¡ - í Sequía Qirtás- ? 4 

877 -.^,rp.W Sequía Qirtás . ..-T 4 

878 - Sequía Qirtás 4 • .• 

879 • • ...... '•/Sequía Qirtás • 4 •>•' 

886 Sequía Bayan 4 " 
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TABLA I {Continuación) 

Año Estación 0 mes Día Fenómeno Fuente Valor 

887 Enero 1 Nieve Bayan 5 

887 Febrero Sequía Bayan 4 

896 Junio y julio Lluvia Muqtabis 4 

897 Mayo, junio y julio Lluvia Muqtabis 4 

898 Hambre Qirtás 
Bayan 

Muqtabis 

3 

901 Crecida Muqtabis 
Bayan 

3 

909 Crecida Muqtabis 3 

910 Hambre Muqtabis 3 

915 Primavera Sequía Bayan 
Muqtabis 

C. de Abderramán HI 

5 

915 Mayo Lluvia Muqtabis 
Bayan 

5 

915-916 Otoño-primavera Sequía Muqtabis 
Bayan 

C. de Abderramán III 
Qirtás 

5 

919 Sequía Quirtás 3 

926 Sequía Muqtabis 
C. de Abderramán III 

5 

927 Marzo Lluvia Muqtabis 3 

929 Primavera Sequía Muqtabis 
Bayan 

C. de Abderramán III 

5 

936 Sequía Muqtabis 4 

937 Lluvia Muqtabis 4 

939 Octubre 21 Lluvia Muqtabis 5 

941 Otoño-invierno Sequía Muqtabis 4 

942 Febrero 1 Nieve Muqtabis 5 

942 Febrero 6 Lluvia Muqtabis 5 

942 Febrero 9 Lluvia Muqtabis 5 

943 Crecida C. de Abderramán III 3 
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Año Estación 0 mes Día Fenómeno Fuente 

944 Granizo Bayan 

945 Crecida Bayan 

946-947 Otoño-primavera Sequía Bayan 

962 Crecida Bayan 

964 Hambre Bayan 

965 Lluvia Bayan 

971 Octubre 23 Lluvia Anales 

971 Noviembre Lluvia Anales 

971 Diciembre 20 Lluvia Anales 

972 Enero-febrero 31-5 Nieve y crecida Anales 

972 Marzo 28 Lluvia Anales 

972 Septiembre h.22 Lluvia Anales 

h. 15 Lluvia Anales 

973 Marzo-abril Final-co­
mienzo Lluvia 

Anales 

973 Mayo 14 Lluvia Anales 

973 Mayo 20 y ss. Lluvia Anales 

973 Octubre 11 y ss. Lluvia Anales 

973 Noviembre 1.' mitad Lluvia Anales 

973 Diciembre comienzo Lluvia Anales 

973 Diciembre 24-29 Lluvia y crecida Anales 

974 Febrero 11-27 Lluvia y crecida Anales 

974 Abrü 5-10 Lluvia y crecida Anales 

974 Septiembre 12 Luvia Anales 

975 Enero 4 Nieve Anales 

975 Man» 3-8 Lluvia y crecida Anales 

989 Sequía Qirtás 
Chronicón Regum Le-

gionensium 
De rebus Hispaniae 

I C. General 

TABLA I (Continuación) 

Valor 
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TABLA I (Continuación) 

Año Estación 0 mes Día Fenómeno Fuente Valor 

990 Sequía Qirtás 
Ch. Reg. Leg. 

De rebus Hispaniae 
I C. General 

3 

991 : 

- • - - í í 

' rSequía Qirtás 
Ch. Reg. Leg. 

De rebus Hispaniae 
I C. General 

» 

992 Primavera Lluvia Quirtás 4 

993 Enero Crecida Qirtás , . 5 
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